
  

 

 

El amor a Dios y al prójimo es el mensaje fundamental de este 

domingo. Así, en la 1 lect.: «Amarás al Señor con todo el 

corazón, con toda el alma, con todas las fuerzas». Y en el 

Evangelio, Jesús añade: «Amarás al prójimo como a ti mismo». 

Esta es la base de la moral cristiana, pues todos los demás 

mandamientos son formas concretas de ese amor a Dios y al 

prójimo. Además, esta es la base del auténtico culto a Dios: ese 

amor vale más que todos los holocaustos y sacrificios. La 

eucaristía es el sacramento del amor de Cristo que entregó su 

cuerpo y derramó su sangre para nuestra salvación. Así, ejerce 

su sacerdocio que no pasa, ofreciéndose en sacrificio de una vez 

para siempre (2 lect.). 

CEE, Calendario Litúrgico-Pastoral 

AL TERMINAR LA CELEBRACIÓN, 
PUEDEN LLEVARSE ESTA HOJA 

PARA LA MEDITACIÓN PERSONAL 
Y COMPARTIRLA CON QUIENES NO HAN PODIDO VENIR 



Escucha Israel: Amarás al Señor con todo tu corazón  

R. Yo te amo, Señor: tú eres mi fortaleza  

Como permanece para siempre, tiene el sacerdocio que no pasa  

Amarás al Señor, tu Dios. Amarás a tu prójimo 

 

Cuando los domingos en Completas rezo en la 

lectura breve con el Shema Israel me hace vivir y 

dormir en la paz de  poner el corazón en lo esencial 

de amar a Dios y al prójimo como a uno mismo. 

La vida de un cristiano debe estar determinada por la 

escucha de la Palabra de Dios. La primacía de la 

Palabra de Dios nos lleva a la centralidad de la 

Eucaristía. Cuando el Señor es el centro de nuestra 

vida y de nuestro corazón y escuchamos sus Palabras 

siempre son de vida eterna nuestro corazón se 

estremece y nos llenamos de la alegría de “quien ha 

conocido el Amor”. 

Jesús responde para dejar claro a las preguntas que 

tienen las ideas claras y el corazón abierto a la 

voluntad del Padre y a la entrega de los que sufren.  

El primer mandamiento es escuchar y vivir de que el 

Señor es el Único Señor al que tenemos que amar con 

todas las fuerzas de nuestra vida y de nuestro 



corazón. Sin el Amor de Dios, sin esta dimensión 

vertical, sin la relación con el Absoluto nos quedamos 

sin respuesta y vivimos en blanco y negro. 

El segundo mandamiento, semejante al primero es 

amar al prójimo como a ti mismo. Lo cual significa 

que de entrada el Señor también nos pide que nos 

amemos a nosotros mismos. El Señor nos enseña a 

no despreciar nada, solo aborrecer al pecado que nos 

aleja de la gente porque no nos hace hermanos sino 

mundanos y egoístas. 

Estos dos mandamientos son los mayores. El amor al 

Señor como el Padre que cuida de nosotros y a los 

hermanos que nos hacen formar la familia de los 

hijos de Dios. 

Jesús en el Amor al prójimo va a llegar más lejos. Se 

puede decir que el amor al prójimo como a ti mismo 

es de donde partimos, pero luego vendrá el ver en 

cada persona a Jesús (cfr Mt. 25) y por último amar a 

cada persona que Dios nos pone en el camino como 

Jesús los ha amado. Amar a los que nos aman como 

los quiere Jesús, es la cumbre del amor cristiano. 

Amar con los sentimientos del Corazón de Cristo 

 

+Francisco Cerro Chaves (Obispo de Coria-Cáceres) 

 



«¿Pues qué duda ha de haber sobre esto, sino la que es común a 

todos los letrados por la diversidad de mandatos que se prescriben en 

el Exodo (cap. 20), en el Levítico (cap. 26) y en el Deuteronomio (cap. 

4)? De aquí que conteste, no con uno, sino con dos mandamientos, 

con los cuales alimenta nuestra infancia como a los pechos de 

nuestra madre. Y dice: "El primero de todos los mandamientos es 

éste: Escucha, oh Israel, el Señor Dios tuyo es el solo Dios". Llama a 

éste el primero y principal de todos los mandamientos, es decir, que 

debemos ante todo poner en el fondo de nuestro corazón como único 

fundamento de la piedad el conocimiento y la confesión de la unidad 

divina con la práctica de las buenas obras, que se perfeccionan en el 

amor a Dios y al prójimo. Y añade: "Y amarás al Señor Dios tuyo", 

etc.» (Pseudo-Jerónimo) 

 

«Dice: "semejante al primero", porque estos dos mandamientos están 

vinculados el uno con el otro, y pueden intercambiarse entre sí, 

puesto que el que ama a Dios ama sus obras, y debe por consiguiente 

amar a todos los hombres. Recíprocamente, el que ama al prójimo, 

que con frecuencia es causa de tropiezo, con mucha más razón debe 

amar a Aquél de quien siempre está recibiendo beneficios. Por tanto, 

y a causa de la correspondencia de estos mandamientos, añade: "No 

hay otro mandamiento que sea mayor que éstos"» (San Beda) 
 
 

 

CONCATEDRAL DE SANTA MARÍA:       

Plaza de Santa María, n.º 3 

10003 CÁCERES 

Gestiones culto: 

Tfno.: (+34) 927 215 313 

(+34) 689 284 866 

concatedral.caceres@gmail.com 

Gestiones turismo: 

Tfno.: (+34) 660 79 91 94 
concatedralcaceres.redes@gmail.com 

 

En las redes sociales: 

  @ConcatedralCaceres   @ConcatedralCC   

concatedralcaceres 

http://concatedralcaceres.com/ 
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